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Prólogo


Obá Oriaté Miguel W. Ramos, Ilarí Obá


Durante casi cuatro décadas, he investigado el tema de la religión Yoruba y de sus descendientes en la diáspora, con especial interés en la tradición Brasileña, conocida como Candomblé, y su hermana religión cubana, la Regla de Osha Lucumí, tradición familiar de cinco generaciones, en la cual fue ordenado como sacerdote a los trece años.1


Desde mi primer viaje de regreso a Cuba en la década del 1980, me dediqué a investigar las prácticas religiosas lucumíes-habaneras, ya que mi linaje religioso desciende de una de las más reconocidas fundadoras de la religión en Cuba, Ña Rosalía Abreu, Efunshé Warikondó, y por lo tanto una rama oriunda de la capital cubana. Con los años y la ayuda de dos personas que he llegado a querer como si fuesen familia, Justina “mimí” Arrieta, Obán’laí, y María Galván Herrera, Oshún Yumí, llegué por primera vez a Matanzas. Fue a través de ellas que logré establecer contactos con una comunidad que hasta ese entonces, influenciado por la típica arrogancia de mis coterráneos habaneros que también encontró exilio en Estados Unidos, yo había relegado al “campo.” Las tradiciones lucumíes-matanceras, para muchos olorishas habaneros, eran “cosas del campo.” Eran costumbres de gente rústica, carentes del prestigio y la elegancia de aquellas tradiciones habaneras—las tradiciones de la gran ciudad y capital cubana. ¡Que error!


Desde ese entonces, he tenido la dicha de conocer la religión matancera, guiado por la mano y experiencia de personas con las cuales he establecido lazos muy estrechos, por el cariño y el respeto que me han brindado todas esas amistades y hermanas y hermanos religiosos que pertenecen a esa otra Cuba y sus barrios, y en especial Simpson. Fue a través de este “campo” que conocí a este gran ser humano para el que tengo el placer de editar esta admirable obra.


Conocí a Babá Efún, o “Toto,” como cariñosamente le llaman, en marzo del 2008 a través de un amigo mutuo, Enrique de León, Jundesí. De primer empate, establecimos una gran amistad, como si nos conociéramos de muchos años. Su humilde carácter y su forma diáfana fueron un gran aliciente. Además, su dominio sobre los temas que discutimos; los conocimientos que compartió conmigo sobre su linaje y las prácticas tradicionales de Bonifacia “Boní” Alfonso, Oshún Gadé, su abuela de Osha, me fascinaron. Sin lugar a dudas, este señor me dio a entender que sabía de lo que estaba hablando. Es gracias a ese encuentro que hoy le dedico este esfuerzo a una obra que considero valiosa y meritoria, tanto por la integridad de sus datos como por la seriedad de su autor quien brinda al lector la historia que él conoció y aprendió de sus mayores religiosos.


Al igual que las percepciones habaneras sobre la Religión Lucumí en Matanzas, los académicos también han hecho más énfasis en el estudio de las tradiciones capitalinas, ignorando la gran diversidad religiosa que existe en las diferentes tradiciones Lucumíes en otras partes de la isla. Esta literatura, hasta épocas recientes, ha sido limitada por varios factores. Cuantiosos académicos han examinado algunos aspectos históricos, antropológicos, sociológicos y demás, incluyendo la trata de esclavos y casi todo lo relacionado con esta nefasta institución. Igualmente, muchos académicos han documentado y analizado temas relacionados con los elementos culturales—incluyendo la teología, mitológica, y las prácticas religiosas—asunto que sin lugar a duda constituye uno de los fundamentos más importantes en la cultura de todo pueblo.


La Religión Lucumí hizo su presencia en Cuba alrededor del último tercio del siglo XVIII, pero sus raíces no se hicieron fuertes hasta la segunda mitad del siglo XIX. Sería fútil negar que la religión de este pueblo oriundo del África occidental es la tradición religiosa afrocubana que más se ha estudiado. Dichas investigaciones comenzaron en el siglo XIX, pero indudablemente hicieron su mayor marca en Cuba a partir de los estudios de Fernando Ortiz. A pesar de sus comienzos ideológicos errados, claramente influenciados por la época en la que vivió y la miopía social y cultural que imperaba en Cuba a comienzos del siglo XX, es innegable que Ortiz fue el pionero en este campo.


Comenzando con las publicaciones de Nicolás Valentín Angarica, Obá Tolá, en la década del 1950, un creciente número de sacerdotes también han aportado a la literatura sobre la Religión Lucumí.2 Más aún, el número de publicaciones ha sido mayor desde el comienzo de su difusión hacia los Estados Unidos y otros países que constituyen la segunda diáspora lucumí la cual comienza a partir de la revolución cubana del 1959. Desde la década del 1960 han aparecido más libros e investigaciones académicas sobre esta religión en la diáspora lucumí-cubana que en la misma Cuba. Además, a la vez que ha ido aumentando la literatura lucumí, también su influencia ha tenido otras ramificaciones, ya que igualmente se nota un importante crecimiento de publicaciones que abordan el tema de las religiones y culturas bantú, arará, abakuá, gangá, y el espiritismo kardeciano que se ha aliado a la religiosidad afrocubana desde su introducción a la isla a finales del siglo XIX.


La gran mayoría de las publicaciones escritas por olorishas lucumíes están relacionadas con la práctica y los oráculos.3 Con algunas excepciones, los libros que más abundan tienen poco que ver con la trayectoria histórica de la religión, tanto la lucumí como las demás. Además, la vasta mayoría de estas obras, y especialmente las que tratan sobre la religión lucumí, se enfocan en las tradiciones habaneras, ignorando en su mayor parte las otras regiones de la isla donde existen diferencias en cuanto a estructura, forma y práctica. Es importante enfatizar que en Cuba existen varias tradiciones religiosas lucumíes y no sólo aquella que se practica en La Habana.


Menor aún son las crónicas que abren pequeñas ventanas que trascienden las limitaciones del tiempo y permiten conocer algo más allá de anécdotas sobre lo cotidiano y lo vulgar asociado con las vidas de esas personas que echaron los cimientos de esta religión en Cuba. Estos ancestros tan reverenciados por los oloshas, debido a la relación genealógica-religiosa que comparten, también contribuyeron al desarrollo de esta religión de varias otras formas, muchas de ellas olvidadas o ignoradas por sus descendientes. Estar al tanto de estas valiosas aportaciones y la tenacidad de estos seres humanos; conocer su humanidad y la forma en la cual esta influenció las decisiones que ellas y ellos tomaron para defender su cultura y religión; para conservar su identidad, debe pasar a ser una de las prioridades de los olorishas que hoy hacen un aporte a la literatura lucumí.


La presente obra contribuye a este todavía limitado cuerpo intelectual. Jorge Renier Brito Santana, Babá Efún, y ahora Awó Orúnmilá Babá Ejiogbé, nos conduce en un mágico recorrido por el mundo del Curamagüey; nos deja ver las tradiciones de un pueblo matancero y un enclave étnicoreligioso que fue establecido por esclavos africanos, en su mayor parte lucumíes, a finales del siglo XIX. Producto de historia oral, esta obra recuenta el origen de un linaje lucumí matancero. A la vez, nos presenta la oportunidad de conocer más a fondo a personajes históricos que a través de la memoria colectiva de un pueblo y las páginas de este libro recuperan vida, permitiéndonos alcanzar más allá de los meros recuentos de las prácticas que diferencian a este enclave matancero de las tradiciones habaneras y de otras áreas de la isla.


Dos de las muchas iyalorishas que aparecen en las páginas de esta obra se hallan entre los más significantes personajes históricos de esta religión en Cuba.4 Monserrate González, Obá Tero, de origen egbado-lucumí, y Arabia Oviedo, Shangó’bí, nacida en Cuba de padres lucumíes, fundaron dos de los linajes o ramas de Osha lucumíes que más se han difundido a través de la isla y su diáspora.5 La presencia de la magnánima iyalorisha Obá Tero es menor ya que solamente es relevante a una parte de la historia de Shangó’bí. No obstante, es ilustrativa del gran poder que, en términos religiosos, llegaron a desempeñar algunas de estas mujeres en el desarrollo de la religión en Cuba. Obá Tero como tal, posiblemente asentó a un grupo muy menor de personas en Matanzas, pero su aporte al desarrollo de la religión y la tradición del “asiento” o “coronar osha” en el área fue primordial.6


Esta ceremonia se diferencia de otras tradiciones lucumíes “del campo,” como dirían los habaneros, ya que no “sentaban” los orishas sobre la cabeza del neófito ni se sometía a los rituales más complejos del asiento habanero. Por lo tal, se le conoce aun como “santo parado.” Esta era la tradición que imperaba antes del arribo de Obá Tero al barrio Simpson de Matanzas donde el asiento era poco conocido. No obstante, a pesar de ser ella la que sembró las raíces, esta tradición cobro su mayor extensión a través de una omorisha o ahijada de Obá Tero, Fermina Gómez Pastrana, Osha’bí.7 Con los años, el asiento se establece a través de toda la isla como la ceremonia de ordenación ortodoxa y el “santo parado” pasa a ser “cosas del campo.”


Aunque se cree que Obá Tero vivió mas de cien años, la evidencia que llega a estos tiempos sugiere que no existen personas que estén directamente vinculadas a su rama que no desciendan de Osha’bí. Es dudoso que Obá Tero no haya asentado a otras personas, pero hasta el momento, no hay información concreta que indique lo opuesto. El otro enlazo conocido es con la hija de su compadre y gran amigo Remigio Herrera, Adeshina, para quien Obá Tero fungió como ojigbona.8 Se dice que Josefa “Pepa Herrera, Eshú’bí, fue asentada por Inés García, Yeyé T’Olokún, en Regla, y Obá Tero fue su ojigbona. En aquel entonces, Obá Tero vivía en La Habana.9 Sin embargo, actualmente se disputa si Obá Tero fue su iyalorisha o su ojigbona. Hay quien insiste en que Pepa, como le conocen los oloshas, fue iniciada por Obá Tero.10 Hasta el momento, no se ha encontrado rama que descienda de Obá Tero que no sea a través de estas dos personas.


Como expone la obra, no se sabe con certeza si inicialmente Shangó’bí y el Curamagüey eran de la tradición del “asiento”, pero sí parece que se puede afirmar que todas las omórishas de Shangó’bí fueron asentadas. Por lo tanto, se asume que Shangó’bí lo fue también, aunque quizás es posible que su ceremonia haya divergido un poco del procedimiento ritual actual. Al igual que Obá Tero, la madrina de Shangó’bí, Paula Alfonso, Adékolá, fue poco prolífera. Es posible que Shangó’bí haya sido su única omorisha, o una de muy pocas personas asentadas por ella. En sus cortos años de vida, Shangó’bí superó enormemente el número de personas asentadas por su madrina y por Obá Tero. En adición, varias de sus ahijadas continuaron la expansión de la familia religiosa que Shangó’bí inició, entre ellas Felipa Calderón, Bangboshé; Bonifacia Alfonso, Oshún Gadé; Martina Alfonso, Omí Kunlé; y Adela Alonso, Odunalá.


La obra de Babá Efún es un estupendo regreso y recuento a través del tiempo, la cual parte de la introducción a estas señoras; a estas “potencias” lucumíes, para luego presentarnos un bello y nostálgico trazo de la dispersión de la religión que ellas hicieron posible. Pero esta historia no termina ahí, ya que tanto la tradición del Curamagüey como los descendientes de la rama de Adékolá y Shangó’bí también lograron dejar sus propias historias, algunas de ellas compiladas aquí por Babá Efún.


Como editor, he tratado de alterar muy poco lo escrito por Babá Efún con el fin de permitir que el lector “escuche” las palabras escritas por el autor tal y cual como él las escribió y con el sentido que él las intencionó. Solo he tomado la libertad de corregir algunos detalles ortográficos y de estilo, y en algunos casos, el orden de ciertos párrafos con el fin de que la obra se lea mejor. Reitero que dicha intervención ha sido mínima.


También agregué algunas aclaraciones, muchas de las cuales aparecen en los pies de nota, referenciadas con números romanos, y otras al final de los capítulos, tituladas “notas del editor”. En algunos casos, intento darle mayor peso histórico la obra de Babá Efún introduciendo observaciones o detalles que apoyan el relato del autor sobre su queridísimo Curamagüey y sus descendientes. En otros, agregué detalles que pudieran confirmar algunas de las historias que el autor relata, ya sea porque fueron observadas por autores o investigadores anteriores, o porque la tradición oral confirma su información.


En su mayor parte, la redacción de los nombres de orishas y oloshas cumplen con formas y estilos modernos, más cercanos al Lucumí (o Yoruba) actual. El uso de dichas formas de redacción va en aumento debido al mayor acceso a la literatura yoruba y su creciente influencia en Cuba y su diáspora.


En mis notas editoriales, tomé la libertad de agregar a la obra de Babá Efún una breve narrativa sobre la queridísima pero controversial iyalorisha Adela Alonso, importante descendiente de la rama de Arabia Oviedo, Shangó’bí y del Curamagüey, con la idea de aclarar algunos conceptos erróneos sobre su persona y su rol en el desarrollo de este linaje religioso. Por ser más reciente, la historia de Oduanlá refiere a hechos más conocidos y popularizados ya que se conocen muchas anécdotas sobre su linaje y sus descendientes con las cuales muchos oloshas actuales pueden identificar.


Finalmente, he agregado algunas fotografías de mi colección personal a las que incluyó Babá Efún para darle mayor presencia y representación a algunos de los actores históricos y sus descendientes religiosos que se manifiestan a través de las páginas de esta obra.


Presento este libro con gran satisfacción, a nombre de un amigo y compañero; de un hombre que es estudioso, historiador y religioso a la vez. Consideramos que la presente será de interés a la comunidad religiosa lucumí, en la isla y su diáspora. De igual manera, es nuestro deseo que esta publicación alcance a nuestros hermanos en Yorubalandia, Brasil, Trinidad, Haití y otros lugares del planeta donde se hayan arraigado raíces culturales y religiosas yorubas y africanas en general. Anhelamos que la presente sea la primera de muchas obras que traigan a la luz las cuantiosas historias que presenten las experiencias y vivencias de la gran amalgama religiosa afrocubana. Esperamos que los lectores valoricen la presente obra como lo que es—una importante y necesaria contribución que plasma las nuevas pautas actualmente tomada por olorishas, investigadores y autores modernos en la producción de literatura seria y objetiva sobre la Religión Lucumí y la influencia Yoruba en las Américas. Sin lugar a dudas, este libro surge como parte de un progreso natural iniciado por el pionero en este campo, Nicolás Angarica, Obá Tolá.


Cómo las raíces y ramas de una inmensa Ceiba que continúan creciendo y expandiendo…
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Notas





1 Aunque prefiero escribir la palabra con “k”, para los efectos de la presente obra utilizaré “Lucumí” con “c”, la forma más antigua que aparece en la documentación histórica y académica, y la misma que usa el autor.


2 Vea Nicolás Valentín Angarica, Manual de Orihaté—Religión Lucumí (La Habana, 1955).


3 Literalmente “dueño de orisha”; sacerdote o sacerdotisa.


4 Literalmente “madre en orisha”; persona que ha asentado o iniciado a otros devotos al sacerdocio.


5 Entre los lucumíes, la palabra rama suele usarse con mayor frecuencia.


6 La ceremonia de ordenación al sacerdocio lucumí se conoce de varias maneras: kariosha, adoshú, yoko osha; o en castellano, asentar, coronar, o hacer osha o santo.


7 Vea Miguel W. Ramos, “The Empire Beats on: Oyó, Batá Drums, and Hegemony in Nineteenth-Century Cuba,” (tesis de maestría, Florida International University, 2000); “La División de La Habana: Territorial Conflict and Cultural Hegemony in the Followers of Oyo Lukumi Religion, 1850s-1920s,” Cuban Studies 34 (2003): 38–70.


8 Literalmente “ojos que me conducen por el camino [de la ordenación {y del resto de mi vida}]”; segunda/o madrina o padrino del iniciado.


9 Antonio “el chino” Pérez, entrevista con el editor, Simpson, Matanzas, Cuba, Agosto 16, 2000.


10 Leonardo González, Omó Oyó Obá, conversación con el editor, Cárdenas, Cuba, agosto 15, 2000.




Introducción y agradecimientos


En la medida en que el tiempo pasa y la historia evoluciona, los cambios en las sociedades, en las culturas, y en las personas, son inevitables. Los intereses propios de la época en la cual se vive propician un giro muy significativo en muchos aspectos. Es precisamente por esa razón que decidí hacer este trabajo dedicado a la memoria de la afamada iyalosha (literalmente “madre en Orisha1”; sacerdotisa) de nuestra tradición, Bonifacia Alfonso, Oshún Gadé, a quien el pueblo de Santa Ana de Cidra siempre conoció como la Señora Boní, mi abuela en la religión.


La desviación de la ortodoxia que se vive hoy en las prácticas de los ritos lucumíes en Cuba, principalmente en La Habana y Matanzas, es realmente desconcertante dando lugar a una cantidad de creaciones nuevas que no conocieron ni los mismos que trajeron esta cultura a nuestras tierras. Es por eso que en este libro está resumido todo el esfuerzo y dedicación a la investigación de las costumbres y rituales lucumíes de nuestra tradición en Matanzas, en especial las del Ingenio de San Cayetano, del batey La Antonia, y más tarde del Curamagüey, donde surgen las raíces de esta familia de Osha.


El Ingenio San Cayetano estaba localizado en Santa Ana de Cidra, hoy conocido simplemente como Cidra. Fue establecido en 1822 por un español llamado José Erice. En la segunda mitad del siglo XIX, desde 1865 hasta 1881, perteneció al Marqués de Montelo, José Luís Alfonso.2
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